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TERUEL

LABORAL 

Protesta de la AUGC 
para pedir un reparto 
justo de productividad  

La Asociación Unificada de la 
Guardia Civil (AUGC) celebró 
ayer una concentración a las puer-
tas de la Subdelegación del Go-
bierno para reclamar un reparto 
«justo» de la productividad, que 
según denunció beneficiada a los 
mandos en perjuicio de los guar-
dias de a pie. El secretario general 
de la AUGC, Javier Armero, aler-
tó también de la escasez de perso-
nal y de medios en la provincia.

MEDIOAMBIENTE 

Herminio Sancho 
rechaza el derribo de  
la presa de Los Toranes 

El diputado del PSOE en el Con-
greso, Herminio Sancho, mani-
festó ayer su rechazo a los planes 
del Gobierno para demoler la 
presa de Los Toranes en Albento-
sa. Sancho mostró su apoyo a los 
colectivos que reclaman la con-
servación del embalse por su uti-
lidad para el riego y la prevención 
de incendios y adelantó que tras-
ladará su demanda al Ministerio 
para la Transición Ecológica. 

VIOLENCIA MACHISTA 

El PCE condena la 
presunta violación de 
una chica por menores  

El PCE en Aragón ha condenado 
en un comunicado la presunta 
agresión sexual ocurrida en Te-
ruel el pasado miércoles, cuando 
una chica de 16 años denunció su 
violación por tres adolescentes 
que fueron detenidos. El PCE 
achaca los hechos, aún no juzga-
dos, a la «violencia» contra las 
mujeres ejercida desde el «pa-
triarcado» y lamenta que las ca-
lles no sean «espacios seguros».Los guardias civiles, concentrados ante la Subdelegación. A. G./B.

Eduardo Yagües –primero por la izquierda–, con familiares emigrados de Jabaloyas, en su casa de Tijuana. F. Y. 

De jornalero  
en Jabaloyas  
a potentado  
en Tijuana
REPORTAJE

U n centenar de vecinos de 
Jabaloyas emigraron ha-
ce un siglo hacia Nortea-

mérica en busca del sueño ame-
ricano, pero solo uno de ellos lo 
materializó. Uno de aquellos jor-
naleros que partieron en el pri-
mer tercio del siglo XX en busca 
de fortuna, Eduardo Yagües, se 
convirtió tras muchas peripecias 
en un rico hacendado y en uno de 
los líderes ganaderos del estado 
de Baja California, en México. 
Llegó a poseer 10.000 cabezas de 
ganado ovino y 400 de vacuno en 
propiedades que se extendían 
por 5.000 hectáreas. 

Yagües, nacido en la localidad 
de la sierra de Albarracín en 1908, 
emigró a América en 1927, en las 
mismas fechas en que decenas de 
sus vecinos partían rumbo al 
Nuevo Continente para trabajar 
en las minas de Utah (Estados 
Unidos), aunque él pudo ocupar-
se en la ganadería, una actividad 
en la que ya tenía experiencia. 
Ante la falta de expectativas de 
futuro en su pueblo natal, partió 
a México, donde ya residía un tío 
–además, tenía un hermano vi-
viendo en la cercana ciudad de 
San Francisco, en California (Es-
tados Unidos)–. Primero trabajó 
en la viticultura, pero finalmente 

Eduardo Yagües emigró 
de la localidad turolense 
en 1927 huyendo de la mi-
seria y se asentó en Mé-
xico, donde fue uno de los 
ganaderos más influyen-
tes de la Baja California

se asentó en Tijuana (México) 
como pastor. En 1934 se estable-
ció por su cuenta como criador 
de ovino y en 1966, tras comprar 
varios ranchos y hacerse con una 
numerosa cabaña de ovino y bo-
vino, fue fundador de la Asocia-
ción Ganadera Local de Tijuana 
y su primer tesorero.  

Aunque la mayoría de los emi-
grados de Jabaloyas recalaron en 
Utah y en la vecina Idaho, un pe-
queño grupo se asentó en la Cali-
fornia mexicana, entre ellos 
Eduardo Yagües, que, según cuen-
ta su sobrino-nieto Fermín Ya-
gües, de Zaragoza, le «agradeció» 
a su hermano Julio que no le ayu-
dará a pasar la frontera con los Es-
tados Unidos como pretendía. En 
México, progresó desde el modes-
to trabajo de peón y pastor «bo-
rreguero» hasta ser un prestigio-
so ganadero. Tras colaborar y aso-
ciarse con empresarios vasco-na-
varros, se estableció por su cuen-
ta siete años después de haber par-
tido del puerto de Barcelona sin 
apenas saber leer ni escribir.  

Pero su peripecia americana no 
fue fácil. Nada más atracar en Ve-
racruz (México) se tropezó con la 
desagradable sorpresa de que las 
autoridades mexicanas ordenaban 
su deportación a España al ser me-
nor de edad –tenía 19 años–. Con-
siguió un uniforme de marinero 
para hacerse pasar por tripulante 
del barco, pero su artimaña fue 
descubierta. Aprovechó la escala 
de vuelta en Cuba para bajarse del 
navío y, tras pasar por una explo-
tación de caña de azúcar cubana, 
intentó de nuevo el paso a Méxi-
co, esta vez con fortuna.  

Según cuenta David Acosta en 
su libro ‘Historia de la ganadería 

en Baja California’, Eduardo Ya-
gües compró su primer rancho en 
1938, ‘La Esperanza’, al que siguie-
ron otras muchas fincas. Un re-
ciente trabajo sobre los ganaderos 
españoles en México de José Al-
fredo Gómez, del Instituto de In-
vestigaciones Históricas de la 
Universidad Autónoma de Baja 
California, señala que Yagües 
«destaca» por las numerosas 
compras de tierras que hizo entre 

1950 y 1960. Destinó las fincas, tan-
to rústicas como urbanas, a la pro-
ducción ganadera, a negocios in-
mobiliarios y a levantar un área de 
servicios con gasolinera incluida. 

La emigración de Eduardo Ya-
gües no fue una rareza. Durante el 
primer tercio del siglo XX, 125 ve-
cinos de Jabaloyas partieron hacia 
Estados Unidos, y la cifra se eleva 
a mil en el conjunto provincial, co-
mo ha constatado el estudioso del 

Eduardo Yagües, a la izquierda, en su único regreso a Jabaloyas. F. YAGÜES

aquel fenómeno migratorio, Raúl 
Ibáñez.  

Fermín Yagües afirma tras re-
pasar la trayectoria vital de su tío 
que «cumplió el sueño america-
no». Según le contó un pariente 
que visitó los ranchos del emigra-
do, «el ganado de Eduardo cubría 
el paisaje cuando se desplazaba y 
ver a sus rebaños avanzar era co-
mo si las montañas estuvieran en 
movimiento». La venta de lana 
sentó las bases de su fortuna. Uno 
de sus cuatro hijos, Ysmael, sigue 
los pasos del padre y es también 
un destacado ganadero local. 

Al contrario que la gran mayo-
ría de los emigrados, que partían 
con la vocación de regresar al ca-
bo de unos pocos años con los 
ahorros de su trabajo al otro lado 
del Atlántico, Eduardo Yagües se 
casó y fundó una familia en la Ba-
ja California. Solo regresó una 
vez a su pueblo natal, en 1964. Al-
gunas fotos y el recuerdo de al-
gunos familiares son los únicos 
vestigios de su paso por Jabalo-
yas. Falleció en Tijuana en 1986. 
Fermín lo define como un hom-
bre «muy trabajador y volcado en 
la familia».  

LUIS RAJADEL


